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S U B A S T A . 

lin ciiinplimienlo do disposición lesliunonla 
ria del Sr. D. Enrique !I. de Cisnems, se 
venden en pública siibasla y con sujeción á 
tipos, las fincas que á cDnliniuición se ex
presan: 

Gusa número 10, en la pl^za de la Mer 

ced. 
Casa en la ralle de la Piíceía, fíenle á la 

anlif^na Eimila (B.uiio de Sta. Lii- í.i.) 
La suJK'Sla tendrá lugar á las doce de la 

mañana del (lia 11 del corriente mes, en la 
Notaría de D. Fatuindo Tuiíi, donde estará de 
inatMfieslo los lilulos de propiedad de las lin
cas, reservándose lo.s señores alhaceas testa-
nienlarios el deredio de adjudicar las fincas 
al mejor postor ó de no admitir ninguna de 
las, ofertas si asi les conviniere. 

Para lonnir parle en el remate, seiá condi
ción indispensable el depositar en la expresa
da Notaría la snrna de 1.500 pesetas, siendo 
decmínia del conqjiador tpdos los gastos que 
origine la sul)asla y de candiio de domi
nio.. 

LOS E i i S lE í l ñ ÜRTÜGEIÜ 
«"-c^e-axííí ft> «-s -

/ Creemos innecesario hacer el encomio 
dé las ventajas que puede proporcionar á 
una población de la cosía, la inslalación de 
un balneario que reúna todas la.s condicio
nes que la ciencia y la comodidad del 
ptiblico reclaman. Ya consideremos el bal
neario como imprescindible, bajo el punió 
de la medicina y de la liigiene, ya lo "juz
guemos como uno de los medios más apro-
pósilo para atraer á ¡os forasteros durante 
los rigores de la presente eslacióii/es lo 
cierto que lodas las poblaciones marilimas 
se vienen esmerando desde liaee nniclio 
tiempo en montar esta clase de e.slablec¡-
miunlos, con todos los aficienles imagina
bles para atraerse el favor de los bafíislas, 
figurando como principal (actor en tan 
conveniente emulación, la competencia que 
éa una misma localidad se liaceii los dife
rentes Cüucesiunariüs ile los varios cvsluble-
cimieutos encargados del mistno servicio. 

Si bien en Caí tagena por circunstancias 
que uó és del caso analizar, nunca liemos 
podido disfrutar de e§laúltima ventaja,con
tábamos sin embargo desde hace algu^rós 
años con un establecimiento único, pero 
que ¡reunía en gran parte las necesidades 
indispensables para el objeto que estaba 
desliiiado, mereciendo la aprobación de 
propios y exlraiios, hasta el paulo de sor 
insuficientes en deleiiirinadas épocas, los 
elementos que lo constituían. 

Se ha venido estableciendo e.ste bulnea-
rio como ya saben nuestros lectores, en 
di{;rentes parajes del nujelle de Alfonso 
XII por espacio de bastantes años, y ape-
sar de que esto ha sucedido en épocas en 
que las transacciones comerciales eran más 
considerables que lo son hoy, jamás oímos 
queja alguna fundada en que las operacio
nes de carga y descarga de buques, suíi ie-
ran la más mínima interrupción; ni mucho 
menos, que experimentara deti-imenlo algu
no el niuulle que nos ocupa, con las obras 
indispensables para adaptar el maloríal del 
e.'lablecinn'ento. ' - • 

Coirio SI para algunos constituyera una 

contrariedad, el que el pueblo contaia con 
los beneficios inh'nentes á tener insudados 
sus baños, en el sitio inás apropósito, 
dadas las especiales condiciones de esle 
puerto; ya amparándose deque la concesión 
no estaba legal mente otorgada por el Ayun
tamiento, ya prelestatido de que las opera
ciones de carga y descsrga sufrían graves 
|)crjuic¡os, se lia conseguido que en el 
presente ¿«ño se eslabli'Zcan fos baños en 
el sitio menos apiO|)ósito para la conve 
niencia de los bañistas ; de Carl.igeiía en 
general y del actual cOi cesión irio. 

Los b.ulisias experiineiitaián las contra

riedades iidierenles al sitio en que se han 

de bañar, coiilrariedades que motivan 

conlíiiuas reclamaciones por parle de la 

prensa; Cartagena verá alejarse de sus mu

ros muchas íamilias que buS' aran en otras 

playas, las comodidades que no pueden 

disfrutaren nueslro puerto, y el concesio

nario de los baños, al ada|)lai el material 

á las condiciones especiales del muelle de 

Roldan lo imposibilitará para instalarlo 

mañana en silio más conveniente. 

Resultan pues, gravísimos perjuicios para 

la conveniencia general, no pudiéndose 

aducir razón alguna, que ni aiin remóla-

mente pueda justificar, el que los baños de 

Cartagena dejen de estar en el sitio más 

apropósito y conveniente por muchos con-

ceplos. 
Taiíibien resulla que como eri otros mu-

clios ca.sos, somos víctimas de las compe
tencias que á cada momento y con toda 
especie de molivos, nos" suscitan los di
ferentes ramos de la administración; que
dando una vez más patente, que Cartagena 
por las circunstancias que acabamos de 
indicar y por otras que hoy onñliinos, 
marcha ttiuy lentamente hacía su engran-
deciinieiilo, embarazando su camino fre
cuentes retrocesos, tan luíneiitables como 
el que motiva estas líneas. 

NUESTRO ARSENAL. 

lielación i'e las (d)ra.' verificadas durante la 
semana anterior. 

C a l d e r e r í a d e h i e r ro .—Cañone io 
«liidasoa.»—Componer la caldera guarda
calor y chimenea de esle buque 

C r u c e r o R e i n a M e r c e d e s . — G o n s 
Iruir y colocaí" abordo el tubo colector; ela
boración de un fogón completo con loda| sus 
accesorios; forjar tos angulares para las amu 
radas de estiibor; conslriicció», de 28 algi-
bes. 

C o m a n d a n c i a g e n e r a l y S e c r e 
taria.—Terminadas las Icji'S dehieno para 
los orinaderos y reparación de las puertas. 

G u a r d i a s d e a r s e n a l e s . — H a c e r l a s 
lejas de plancha de hierro |)!ua los orinade
ros; la chimenea para dar salida á los gases, 
y las planchas para los asientos de los escusa-
dos. 

C r u c e r o D . J u a n d e A u s t r i a -
Construcción de una caldera y componer los 
algibes y carbonei'as. 

C a l d e r e r í a d e cobre.—Composición 
de (los fraguas para dicho taller. 

C a l d e r e r í a d e cobre.—Terminación 
á la construcción de ocho cañerías de zinc pa
ra la faidiadadel almacén de artillería y el ta
ller de modelos 

Instalación del telégrafo acústico y mecáni^!. 
co del crucero «D. Juanjle Austria.» 

T a l l e r d e a r b o l a d u r a , — S e conti-

M 

nü;i en los lr;d).ijt>s de la semana anterior. 
H e r r e r o s d e r ibera.—Forjando dos 

mesetas para el servicio de cocineros; forjan
do el tclio para el servicio de donkey y el 
desliiiador. 

C a l d e r e r í a d e cobre.—Trabajan^lo 
en ei teléiJiafo aci'islico. 

Uai icl»aííci?. 

l'lfeipérides militu'^es 
DELAN.AGlnNKSPAXOLA. 

JlJLIO lO. 

1134.—Ijalalla de Fraga. Los aragoneses 
al iTMiido de Alfonso el Batallador son derro
tados por los moros quedando tendidos en las 
llanuras millares de aragoneses; pereció entre 
elos el heroico monarca con otros valientes 
iiiihies aragoneses, los obispos de Rosas y Ja-
cay inuclios otros señores principales. 

1413. —Batalla de /vieolea y Caslclifullit. 
D. l*'eriiando el de Anteqnera al frente de las 
lan/.as castellanas y aragonesas mandadas por 
los adictos al rey, .'icoinele y destroza la gente 
allegadiza de D. Antonio de Luna, viéndose 
precisado éste y el pretendiente á la corona, 
el conde de Ligel, á relirarse y encerrarse en 
Balagucr. 

1758.-El navio Soiennio bate y ei;lia á 
pique á la capitana de Argel de 60 cañones, 
después de una recia leliiega en las proximi
dades de las costas de África. 

1810.—Los franceses atacan por segunda 
vez el puente de Torlosa, pero son heroica-
mente rechazados poii'el batallón de infantería 
de Marina que lo defendía, a! mando de su 
teniente coronel D. Francisco de IJeranger. 

1873.—Conlinúa el fuego y los incendios de 
muchos edificios y fábricas en Alcoy. Las 
lurb.'is desenfrenadas arrojaban petróleo, so
bre las manzanas de las casas. El Sr. All.)ors 
alcalde encontrado por los iiisiArrei;tos, es 
asesinado y su cadáver mutilad.) y aii'aslrado 

is calles (le la población; también fueron por 
asesinadas otras peisonas, entre ellas el recau
dador de contribuciones, varios guardias mu
nicipales, el Sr Gorl y olios, ascendiendo á 
20 el número Je las víctimas y mayoi' el do 
los heridos. 

Fué tomada la casa Ayuntamie'nto y (pie-
iiiado el archivo y registro civil ([lepñbli(;a 
federal.) 

,1. GEBRIAN. 

AVENTURAS 

DE líN MISIONERO INuLES EN ESPAÑA-

En \8A'i,esc.nbe El Porvenir Vascongado, 
se publicó en Lóndn^s una obra refereme á 
nueslro país, de la cual se ha lieclio reciente 
ineiUe una inieva edición. 

Lleva por título La Bihiia en España; ó 
viajes, avenhirasy encavcelamienlo de un in
glés en una tentativa para repartir las Escri 
turas en la Península. 

Sil autor, Jorge Boirovv, vino .1 España pre
cisamente cuando más recia era la lucha entre 
los liberales y los carlislas; pero 110 por eso de
sistió de su propósito de recorrer el país para 
allegar prosélitos al protestantismo. Hablaba 
correctamente el castellano y el dialecto de los 
gitanos, y era entusiasta por nueslro país, al 
que califica «del más hermoso del mundo, pro-
Iwblémente el más fértil, y ron seguridad el de 
mejor clima.» Desdeñandoel trato con la gente 
biew educada, no íe reunió durante su larga 
estancia en Kspaña, masque con gitanos, con-
trabaiidislas, arrieros y caui|>esinos.^ 

La obla del Sr. BoiTOW,V!(trii6rd¡iiariamehle 
lurio.'ta-, está dividida en 57-capftnloíi,ociio de 
los cuales se refieren á Portugal, dos á Gibiul-

star y cuatro á Tánger, conteniendo los 43 í e s - ' 
tanles el reíalo de los episodios é inéidentes de 
los viajes efecluailos por el autor para la ardua 
tarea que se habia impuesto. 

En su primer Viaje á España (porque hizo 
ties,en el espacio de cinco años), D. Jorjitoel 
inglés (como le llamaba la gente del bronce) 
dcsernl>aivcó en Lisboa el 11 de Noviembre de 
1835, y después de recorrer laS prov|ncías-dei 
Noi te de Portugal, enlró en España por Bada
joz, donde se arregló con un gitano para que 
le acompañase hasta Madrid! Véase cómo cuen
ta su primera conversación con el gitano. 

«G/L—De aquí á Madiilali hay mucho que 
andar. Además hay guerra, y muchos chotis 
(ladrones) en el camino. 

Ing.—.Lo que haya de sueederme está escri
to en un gabicote (Whvo) mil años antes de la 
creación del mundo. 

Git.—He hecho veinte veces lo que por la 
ley deBusné(loscrislianos) rae hubiera costa
do ir a la filimicha (horca); pero confio en el 
barlichi (la piedra imán) que llevo colgada al 
cuello, lié con usted por el chin del manró 
(la tierra del pan. E.\liemadiira) hasta la raya 
de Caslumba (Castilla).* Usted montará esta 
caballo, que me ha costado50 cAw/és (duros), 
y yo iré enuu maclio. El equipaje,, puede us
ted mandarlo por el birdolhe (diligencia.) 

Ing.—Bien, Pepindorio, (Antonio). Toma 
esle prq/aíií/í (cigarro) y''órnalo á mi salud. 
Me voy al charipé (cama), porque estoy can
sado y mañana tenemos que madrugar.» 

A los pocos días de Imber salido de Badajoz, 
el intrépido D. Jorge se quedó de (infantería* 
por haberse inutilizado su caball^, pero él, sin 
apurarse por tan poco, siguió su marcha, caba
llero en un burro, y en tal guisa, llegó á la 
villa y corle de Madrid. 

En lina entrevista que tuvo con Mendizabal, 
éste le dijo:* 

«No soíi Biblias lo que necesitamos, sino 
lusiles y pólvora, y sobre ledo dinero. Si trae 
V. cualquiera deesas tres cosas, , será bien 
recibido; si no, vayase V. por donde ha ve
nido.» 

Acompañado de un miliciano nacional, hi
jo de su paliona, el Sr. Borrow visitó las ía#-
cas más afamadas y otros sitios por el estilo, 
teniendo la honra de .s(jr presentado por el 
picador de toros Paco Sevilla ti una taifa de 
malones y contrabandistas, reiinida en una 
laberna ün fácalle déla Ztí'za. Con tan plau
sible motivo, el picador pioniinció la soflama 
sigiiíeiiie: «Caballeros y hombres buenos: esle 
caballero és amigo mió. Es lodo un hombre^ 
No hay otro como él en toda España. Aun» 
que es un inglesito, habla el caló como el cañi 
más legitimo.» \ 

Don Jorge se hallaba en Madrid cuando fué 
asesinado el genera} Quesada, cuya serenidad 
aiite las tullías amolinj^idas, había admirado 
en la Puerta del Sol pocos días antes. El mi
sionero niglés reprueba con írases muy enér
gicas aqneícrimen, asi,como la sedición mi-
lilar de La Granjn y otros sucesos de aquella 
época azarosa. 

En el otoño de LiiSQ r^^^re^ó a Inglaterra, 
donde periiíaoeció poco lien>f)o, volviendo á 
Kspaña eri el mes de /íovíembre, y desembar
cando en Cádiz, después de haber estado á 
punto de ser pasto de los peces en Finisterre. 
Desde Cádiz fué á Sevilla en el va{)oi;o!to BéliSf 
y en -Sevilla encontró á uno de sus meÍor«s 
amigos, á quien no había visto hacia años, el 
barón Taylor, célebre aficionado á las Etellas 
Arles y autor de una obra notabilísima acerba 
da los tesoros arlísiicos de España. 

Oprimiendo los lomos de nn mal jaco que 
le vendiera por una jrtní (onza) un chalán de 
Triana, hizo el Sr. Borrow la marcha desde 
Sevilla hasta Córdolia, donde se alojó en la 
posada de un carlistón, quien se complació 


